Estamos en Cuaresma. Igual entre las actividades del  día a día  no  te has percatado de que estamos en un periodo de preparación del corazón para la Pascua, que es el momento cumbre de un cristiano. Para la mayoría de la sociedad este periodo  es anhelo por irse de vacaciones a algún lugar o descansar de sus quehaceres. Ya faltan  menos  días para Semana Santa, para  que nos vayamos a Tenerife o al pueblo, dirá más de uno. Para nosotros el anhelo es bien diferente. 
Dile al Señor, quiero  prepararme para el momento estelar del año. Quiero estar limpio  y preparado para celebrar contigo esa semana que cambió el transcurrir de la humanidad; esa semana en la que moriste por nosotros y resucitaste. Cuánto te amo mi Señor. En tu sufrimiento en la cruz durante un montón de horas, derramabas  tus últimas gotas de sangre y nos regalas a tu madre. Juan ahí tienes  a tu madre. Madre ahí tienes  a tu hijo. ¿Te das cuenta  que el discípulo amado, el que más quería Jesús acogió a María en su casa? ¿Quieres ser como el discípulo amado y acogerla? Y después Jesús derramó su Espíritu sobre nosotros. Te das cuenta  de que llevas el Espíritu en tu corazón, que el te ilumina  y te guía? ¿Que Dios está dentro de ti?
Por  eso, porque  Dios  está dentro de ti, porque quieres acoger a María en tu casa, debes tener tu corazón limpio, para que  ellos se sientan  bien. 

Una de las claves de la Cuaresma es el ayuno. ¿Quieres ayunar esta Cuaresma? Si quieres ayunar esta cuaresma haz lo siguiente:

Ayuna de juzgar a otros. Y llénate del Cristo compasivo que comprende y perdona.

Ayuna de palabras hirientes. Y llénate de frases que purifican, animan y consuelan

Ayuna de descontento y frialdad. Y llénate de gratitud.

Ayuna de agresividad. Y llénate de paciencia.

Ayuna de pesimismo. Y llénate de optimismo.

Ayuna de ansiedades y preocupaciones. Y llénate de confianza en Dios.

Ayuna de ansiedades y preocupaciones. Y llénate de confianza en Dios.

Ayuna de las presiones que no cesan. Y llénate de una oración tranquila ante Dios.

Ayuna de egoísmo, sensualidad, placeres y pasiones. Y llénate de  altruismo, autocontrol y limpieza de mente, cuerpo  y corazón

Ayuna de amargura, represalia, odio y rencor. Y llénate de corazón grande y de perdón.

Ayuna de desánimo y desaliento. Y llénate de esperanza.

Ayuna de pensamientos de debilidad. Y llénate de fortaleza, confiado en las promesas de Dios.

Y todo aquello de lo que no has ayunado estas últimas semanas ofréceselo al Señor en el Sacramento de la Reconciliación. Porque El Padre está siempre deseoso de escucharte y de perdonarte. 
Y tras ser perdonado y quedar limpio... ¿No tienes ganas de recibir la Eucaristía en la Misa? 

Un grupo de religiosas de la congregación Hermanitas de los Ancianos Desamparados que partió el pasado año desde Valencia para fundar un asilo en Chissano (Mozambique) atiende en la actualidad a una joven que carece de piernas y que gateaba cuatro kilómetros todos los domingos para asistir a misa en la ciudad africana.

Las religiosas han promovido ya la compra por parte de un benefactor de la congregación de una silla de ruedas para la joven, llamada Olivia, de 25 años de edad, quien la estrenó recientemente, el día de su bautizo, según han explicado a la agencia de noticias de la archidiócesis de Valencia AVAN fuentes de las Hermanitas de los Ancianos Desamparados.

Antes de disponer de la silla de ruedas,  "la arena del camino le quemaba las palmas de las manos en la época más calurosa del año", pero aun así  acudía gateando a la eucaristía, "dando un testimonio de superación y de fe heroico".

Las religiosas, al poco tiempo de desplazarse hasta Chissano, coincidieron con Olivia en un camino de la localidad africana tras "ver a lo lejos que algo se movía serpeando" y comprobar, "para nuestra sorpresa, que era una joven", han recordado. "Pudimos entablar conversación con ella a través de una señora que pasaba por allí y que nos traducía al portugués lo que ella nos relataba en su dialecto" 

CANTO DE ENTRADA: 


 

EVANGELIO (Jn 13,31-33a.34-35)
Nada más salir Judas, dijo Jesús:

– Ahora va a manifestarse la gloria del Hijo del hombre, y Dios será glorificado en él. Y si Dios va a ser glorificado en el Hijo del hombre, también Dios lo glorificará a él. Y lo va a hacer muy pronto. Hijos míos, ya no estaré con vosotros por mucho tiempo. Os doy un mandamiento nuevo: Amaos los unos a los otros. Como yo os he amado, así también amaos los unos a los otros. Por el amor que os tengáis los unos a los otros reconocerán todos que sois discípulos míos.
Tiempo para silencio
CÁNTICO: “Cómo el padre me amó, yo os he amado.    Permaneced en mi amor. Permaneced en mi amor”
LOS MANDAMIENTOS

¿Por qué Jesús llama «nuevo» el mandamiento de amarnos los unos a los otros?

Sólo una vez Jesús calificó de «nuevo» un mandamiento. La víspera de su pasión, Jesús dice a sus discípulos: «Os doy un mandamiento nuevo: Amaos los unos a los otros; como yo os he amado, amaos los unos a los otros» (Juan 13,34) ¿En qué es nuevo ese mandamiento? ¿Acaso no se pide ya en el mandamiento antiguo: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo» (Levítico 19,18)?

Jesús da una nueva medida al amor. Dice «como yo os he amado» en el momento mismo en el que, por amor, entrega todo. «Antes de la fiesta de la Pascua, Jesús (…), amando a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo.» (Juan 13,1) Comienza a lavar los pies diciendo: «Es un ejemplo que os doy» (versículo 15). Después, profundamente turbado por el hecho de que uno de los Doce, el apóstol Judas, lo traicionará, continúa, sin embargo, amando, expresando su amor mediante el don de un pedazo de pan: «Lo toma y se lo da a Judas» (versículo 26) Y finalmente, el don del ejemplo y el don del pedazo de pan finalizan con el don del mandamiento: «Os doy un mandamiento nuevo.»

Precisamente antes del mandamiento nuevo se encuentra una palabra enigmática: «Ahora el Hijo del Hombre será glorificado» (versículo 31). ¿De qué modo Cristo será glorificado antes de entrar, por medio de la cruz y de la resurrección, en la gloria de su Padre? Ya ha sido glorificado porque su gloria es amar. Es por ello que ahora, cuando «ama hasta el extremo», su gloria se manifiesta. Judas ha «salido de noche» para entregarlo. Pero Jesús no padece pasivamente el acontecimiento: entregado, se da a sí mismo, continúa amando en una situación que parece sin esperanza. Es ésa 
